CRISTO REY ‘11

Solemnidad de Cristo Rey. Como hizo Pedro con el paralítico de la puerta hermosa del Templo, la Iglesia actual puede decir con toda confianza: “No tengo oro ni plata;  pero lo que tengo te doy: en nombre de Jesucristo, el Nazareno, ponte a andar”. En el “ eclipse de Dios” que vive esta sociedad, ofrecer la persona de Cristo a los demás, ofrecer a Cristo, es la tarea más importante de la Iglesia y de cada cristiano; es el secreto de su fecundidad; el mejor tesoro que podemos entregar a las nuevas generaciones. Cuando la luna se interpone entre el sol y la tierra, dejamos de ver el sol, pero eso no significa que el sol no exista.


Ofrecer a Cristo con la palabra y con la vida: “La palabra y la vida de cada cristiano pueden y deben hacer resonar este anuncio: “Dios te ama, Cristo ha venido por ti; para ti Cristo es el camino, la verdad y la vida”! (Jn 14,6) (Chfl 34)”. (Ofrecerlo así, amablemente... a ese hijo o nieto un poco más díscolo o despistado; o con los amigos. Ofrecer, convencer..., no imponer.)   


La realeza de Cristo no se parece en nada a ninguna realeza humana, a ninguna forma de poder temporal. Un Rey crucificado, un Rey ajusticiado: Su trono es la cruz. Jesús ejerce su realeza salvando a la humanidad. Es el Hijo único de Dios. “En El quiso Dios que residiera toda la plenitud" (Col 1, 19-20). Su poder, esplendor y grandeza radican en su amor y su entrega hasta la muerte.


Él no vino a dominar, sino a amar y a servir. Es el rey Pastor, el rey del amor. Nos lo recuerda san Mateo en el Evangelio de hoy: Aquellos que han amado, aquellos que han vivido la caridad, tienen un lugar reservado en el Reino definitivo:"Venid vosotros, benditos de mi Padre..., heredad el Reino... Os aseguro que cada vez que lo hicísteis con uno de estos mis humildes hermanos, conmigo lo hicisteis". Jesús, que se identifica con los más necesitados: "conmigo lo hicisteis". Jesús habla de dar de comer, vestir, hospedar, visitar, acudir. Al final se nos preguntará qué hemos hecho o dejado de hacer ante las personas que necesitaban de nuestra ayuda. El juicio final subraya de forma dramática la importancia del pecado de omisión.

El cristiano que ha encontrado a Cristo y que quiera tenerlo por su Rey y Se or, ha de ser testigo del amor y vivir la urgencia de la caridad: «En esto conocerán todos que sois discípulos míos: si os tenéis amor los unos a los otros» (Jn 13,35). La caridad es el «corazón» de la Iglesia, como bien intuyó santa Teresa del Ni o Jesús... Entendí que sólo el amor movía a los miembros de la Iglesia [...]. Entendí que el amor comprendía todas las vocaciones, que el Amor era todo».27 (42)  


“Mirad cómo se aman”.
La Iglesia de la historia ha sabido amar a fondo perdido y servir a los abandonados, enfermos, pobres y marginados del mundo.Tantos gestos que hace la mano derecha que desconoce la izquierda, siendo conocidos solamente por Dios. Miles de personas por todo el mundo, consagrados totalmente a atender a los más pobres y necesitados. Y con las personas,  como expresión de la comunicación cristiana de bienes, la solidaridad económica, el tiempo, la escucha, la cercanía a tantos pobres, a tantas pobrezas.”Pon amor donde no hay amor,  y sacarás amor” (S. Juan de la C.).


Escuchando el Evangelio de hoy, hace pensar aquella sentencia de san Isidoro: “Quien no practica la misericordia en este mundo, no recogerá el fruto de la piedad en el otro” (S. Isidoro de Sevilla).


Recemos: Venga a nosotros tu Reino Señor.¿Sus señas de identidad?: Reino de verdad y de vida, Reino de santidad y de gracia, Reino de justicia, amor y paz (Prefacio). Venga a nosotros tu Reino Señor.

